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Octubre de 1940: durante la visita de Himmler a España, una bella mujer 
perteneciente a la agencia racial Ahnenerbe, que lo acompaña, descubre 
entre los trabajadores forzados de una excavación arqueológica a un obrero 
rubio, Herminio Cáiser: un joven de ojos azules y magnífica constitución que 
podría demostrar la pervivencia en España de una cepa pura de la raza aria. 

La organización Ahnenerbe lleva al joven a Berlín y lo hace objeto 
de una serie de estudios que confirman que es un ario perfecto.  
Reclutado en una casa-cuna nazi, se deja utilizar como semental 
a cambio de un trato favorable para su padre, internado en una cárcel 
franquista por su pasado republicano. 

Cáiser hace amistades en Berlín; entre ellas, los corresponsales 
de prensa españoles y otros jóvenes funcionarios del círculo diplomático. 
También se reencuentra con un diplomático soviético con el que trabó 
amistad años atrás, cuando fueron compañeros de armas en la batalla de 
Madrid. Esta relación reanudada y los amores de Cáiser con una obrera 
judía serán el detonante de acontecimientos inesperados.

El amor en el jardín de las fieras es un canto al amor y a la amistad 
con el trasfondo histórico minuciosamente reconstruido por el autor 
de uno de los episodios más desconocidos del nazismo.
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Capítulo 1

diluvia En riaza

Era noche cerrada y diluviaba. En medio del aguacero, los ha-
ces de luz amarilla de unos faros iluminaron una sucesión

fantasmal de tapias carcomidas, de casuchas miserables, de
puertas y ventanas cegadas.

—¡Vaya nochecita! —murmuró el chófer una vez más.
El viejo Citroën negro con el emblema de Falange en la por-

tezuela desembocó en la plaza porticada de Riaza. Una bandera
empapada y fláccida pendía de la balconada del ayuntamiento.

—Allí es —señaló el que viajaba en el asiento del copiloto, un
hombre enjuto, de gabardina, sombrero calado hasta las cejas y
gesto friolento.

El automóvil atravesó el barrizal y se detuvo junto a los so-
portales de la casa consistorial. El de la gabardina abrió la porte-
zuela, forcejeó con el paraguas hasta abrirlo, se apeó y profirió
un exabrupto.

—¡Me cago en la puta de oros!
Había metido el pie en una poza, y el agua helada le inundó

el zapato.
El chófer sonrió para sí, calentito dentro de su pelliza.
—¡La citación! —urgió el de la gabardina.
El chófer le tendió una carpeta. Con ella bajo el brazo, el emi-

sario corrió a refugiarse bajo los soportales, sorteando los char-
cos.

—¡Es el número tres! —Se escuchó la voz del chófer a través
del turbión.
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El número tres era una casa de piedra, casi señorial, de rico
de pueblo, cuatro ventanas protegidas por rejas saledizas y un
balcón.

«A esta hora están durmiendo», pensó el de la gabardina
cuando comprobó que los maderos cerrados no filtraban ni una
rendija de luz. En el amplio portalón había un postigo con su al-
daba de forja. La asió y dio unos golpes vigorosos que resona-
ron magnificados en el interior.

Volviéndose hacia la luz de los faros, comprobó la hora en su
reloj de pulsera. Las once y veinte. Aguardó medio minuto an-
tes de repetir los golpes. Una luz se encendió tras los visillos del
balcón principal.

—¡Ya va, ya voy! —gritaron.
Mientras esperaba, el emisario se ajustó más la gabardina.

Miró la plaza, iluminada a medias por los faros. De un canalón
cercano caía un chorro de agua que rebotaba sobre el empe-
drado.

—Vaya nochecita —murmuró.
Se descorrió un cerrojo y después un pestillo. Cuando se

abrió el postigo apareció un cincuentón entrado en carnes, cari-
rredondo, la cabeza embutida en un gorro de dormir y arrebuja-
do en un tabardo, bajo el que asomaban los pantalones rayados
del pijama.

—¿El alcalde de Riaza?
—Servidor.
—Un oficio de la jefatura del Movimiento. —El de la gabar-

dina le entregó el sobre azul con membrete oficial—. Es un
asunto urgente.

Se despidió con un vigoroso «Arriba España», el brazo en
alto, y sin aguardar respuesta, abriendo nuevamente el para-
guas, regresó al coche.

A la luz amarillenta de la bombilla de escasos vatios que ilu-
minaba la entrada, el alcalde y jefe local del Movimiento desga-
rró el sobre, extrajo el oficio que contenía y leyó:
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Saludo a Franco. ¡Arriba España!
Apreciado camarada:
Al recibo de la presente reclutarás en tu pueblo y en las aldeas ad-

yacentes unos veinte obreros provistos de picos, palas y espuertas que
a las ocho de la mañana del día 22 deberán incorporarse, bajo tu mando
y sin excusa ni pretexto, en la ermita del Corporario, a fin de reanudar
las excavaciones de Castiltierra. Allí los aguardarán los camaradas ar-
queólogos designados por el Mando al efecto.

Importa mucho para el servicio demandado que los obreros sean
preferentemente rubios, altos y de buena presencia, pero si no los hu-
biera de estas trazas, traerás de los que encuentres.

¡Por Dios, España y su Revolución Nacional-Sindicalista!
Y firmaba nada menos que el ministro de Gobernación, ca-

marada Ramón Serrano Suñer.
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Capítulo 2

una visita intEmpEstiva

Cáiser abrió los ojos. Lo habían despertado unos golpes en la
ventana y una voz que pronunciaba su nombre.

—¿Quién es? —preguntó dubitativo, todavía inseguro de si
lo había soñado.

—Soy yo, José —confirmó la voz—. Que nos ha salido un
trabajo.

—¿Con estas aguas y a estas horas?
—Con estas aguas, ya ves.
—Aguarda, que te abro.
Llevaba una semana lloviendo, día y noche, como si el Altísi-

mo hubiera escuchado las quejas del caudillo por la sequía que
aquejaba a la Nueva España. Con los campos anegados y los ca-
minos convertidos en lodazales, la actividad agrícola se había in-
terrumpido y el tejar donde Cáiser y José trabajaban había sus-
pendido las labores hasta que escampara.

Ya despabilado, Cáiser encendió una cerilla y prendió la pal-
matoria de la mesita de noche. A la débil luz saltó de la cama y
se metió los pantalones de pana sobre el remendado pijama. Su
madre, que dormía a su lado, terminó de despertarse.

—¿Qué pasa, hijo?
—Nada, madre. Es José. Que por lo visto nos ha salido un

trabajo.
—¿A estas horas? Pero si es de noche.
—Cualquier hora es buena, madre. Se habrá anegado alguna

casa o vaya usted a saber.
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Cáiser terminó de vestirse con un jersey de lana gorda que
ya contenía la camisa y la camiseta. La habilidad de quitarse y
ponerse todo, en una pieza, se la debía Cáiser a su paso por las
trincheras. Al contrario de otros hábitos adquiridos en aquella
etapa de su vida, seguía encontrándolo útil.

Cáiser y su madre habían conocido tiempos mejores, pero
eso fue antes de que la guerra los despojara de todo.

Cáiser esquivó el cubo de latón que en medio del cuarto reco-
gía el agua de una gotera. Abrió la puerta. José, con un aparatoso
poncho de hule, entró en la cocina, se destocó y sacudió el agua
que chorreaba del empapado sombrero de fieltro.

—¡Vaya diluvio! —exclamó—. Bueno, ponte el capote que
nos vamos. El alcalde de Riaza necesita gente para una urgen-
cia. Pagan diez pesetas al día y mantenidos. Ha preguntado si
había rubios en el pueblo y cuando le he dicho que yo conocía a
uno, me ha mandado a buscarte.

—¿Rubios? ¿Y para qué quieren rubios?
—Eso pregúntaselo a él. A lo mejor van a hacer una película.
La anciana madre de Cáiser salió del dormitorio con una

toca de lana gorda sobre el camisón.
—¿Qué pasa, Pepe, hijo? —preguntó—. ¿A qué vienen estas

urgencias?
—Trabajo, doña Elvira. Que parece que nos vamos a ganar

unas pesetas.
—¿Con estas aguas?
—Será bajo techado, digo yo.
Cáiser se calzó unas remendadas botas militares.
—¿Os caliento una sopa de ajo que sobró de la cena? —ofre-

ció doña Elvira.
—Tú te vuelves a la cama, madre, que nosotros ya nos arre-

glaremos —dijo Cáiser abrochándose la pelliza—. Me llevo el
paraguas.

Los dos hombres salieron al aguacero. Un relámpago ilumi-
nó una calle jalonada de casillas miserables. Entre las veladuras
de la lluvia se atisbaba, en la plazuela del fondo, la luz ambarina
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de los faros de un camión y la de algunas linternas. Se percibían
voces. Más de una docena de obreros recogidos en pueblos y
pedanías del entorno aguardaban bajo la toldilla del vehículo. A
falta de armazón que la sostuviera, habían colocado una escale-
ra de mano que mantenía alzada la lona e impedía que el agua
se embolsara.

El alcalde y jefe local del Movimiento de Riaza, bajito y ro-
busto, envuelto en una pelliza cruzada que dejaba asomar por el
cuello la camisa azul de Falange, las perneras del pantalón em-
butidas en unas calzas demasiado grandes que le tapaban las
rodillas, examinó con interés a Cáiser.

—Este sí que es rubio de verdad. —Aprobó la adquisición—.
¡Venga! ¡Al camión, que para luego es tarde! Nos vamos.
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